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[bookmark: OLE_LINK10][bookmark: OLE_LINK11]      Sesión 8 Importancia de orar Oraciones Bíblicas  
Cuando intercedo, casi siempre uso las oraciones bíblicas. Las oraciones que Jesús, Pablo y Pedro oraron y que están grabadas para nuestro beneficio. Las llamo “oraciones apostólicas” porque fueron oradas por Jesús como nuestro apóstol principal (Heb. 3:1) y que el Espíritu Santo les dio a los apóstoles.  Incluyendo doxologías, que son cerca de 30 oraciones apostólicas (Ve la lista en mikebickle.org). 
Las oraciones apostólicas son un regalo valioso para la iglesia ya que son oraciones que ardieron en el corazón de Dios otorgándonos el lenguaje de Su corazón. Él nunca cambia, así que ten por seguro que arderán en Su corazón. 
¡Estas oraciones tienen garantía! Son como cheques firmados en los cielos, esperando a ser firmados en la tierra para procesar el pago. Tienen tanta relevancia hoy día como en los días de la iglesia primitiva. 
ORACIONES APOSTÓLICAS CON DIOS EN EL CENTRO 
Todas las oraciones en el Nuevo Testamento tienen a Dios como centro; cada una se dirige a Dios. Ninguna oración apostólica se dirige al diablo. La oración centrada en Dios, incluye guerra espiritual, ya que es el modelo establecido en el Nuevo Testamento. Es el modelo que la iglesia primitiva usó para resistirse y bloquear gobernantes y fortalezas demoníacas. (Ef. 6:12; 2 Co. 10:3-5).
Todas las oraciones de Jesús grabadas en la biblia fueron dirigidas al Padre (Jn. 14:16; 17:5, 11, 15, 25). Jesús enseño a Sus discípulos a dirigir sus oraciones al Padre (Mt. 18:19; Lc. 11:2, 13). Las oraciones de los apóstoles nos enseñan a dirigirnos al Padre cuando oramos también. En la “epístola de guerra” Pablo escribió a Efesos, dirigiendo sus oraciones al Padre (Ef. 1:16–17; 3:14, 16, 20).
ORACIONES APOSTÓLICAS SON POSITIVAS  
Las oraciones apostólicas son positivas, que específicamente piden a Dios por la impartición de lo positivo en lugar de enfocarse en remover lo negativo. Por ejemplo, Pablo oró para que el amor abunde en lugar de orar por el removimiento del odio (Flp. 1:9). Oró por la impartición de la unidad en lugar de orar en contra de la división (Rom. 15:5). Oró por el aumento de la paz, en lugar del removimiento del temor (Rom. 15:13). No se enfocó en orar contra el pecado, sino en pedir por el aumento de la santidad, pureza y el amor (1 Tes. 3:12-13). Aun las peticiones de Pablo, para ser librado del mal son positivas enfocándose en el pueblo de Dios en lugar de exponer o denigrar a los que ejercían persecución en su contra (2 Tes. 3:2).
Considero que una razón por la cual Dios estableció las “oraciones positivas” como norma en el Nuevo Testamento es para reforzar la unidad y el amor en la iglesia. Algunos oran “oraciones negativas” enfocadas en el pecado de la iglesia o en sus líderes; a menudo, tales oraciones parecen criticar o inclusive llenas de ira. En la reunión de oración, otros no están de acuerdo con la perspectiva o tono en la que esa oración negativa fue expresada, creando como resultado una división innecesaria entre algunos del pueblo en la reunión. 
El Señor sabía que orar por la impartición de virtudes positivas, en lugar de enfocarse en remover las características negativas, uniría a los intercesores y sanar algo de las emociones negativas en contra de la iglesia en las personas que interceden por la Iglesia.   
Noté un cambio en mi vida al principio mientras oraba por la iglesia usando oraciones apostólicas con su lenguaje positivo. Poco a poco, mis emociones se volvieron positivas y desarrollé más misericordia y bondad en mi corazón hacia las debilidades en la iglesia.  
El enfoque positivo que viene de las oraciones apostólicas puede ayudarnos a obrar en fe también. Nos proveen de buena teología para una iglesia victoriosa. Un varón una vez me preguntó, “¿Por qué crees que la iglesia saldrá victoriosa?” Le dije que leyera las oraciones que Jesús y los apóstoles hicieron por la iglesia. Mi teología acerca de la iglesia victoriosa y el avivamiento se formó parcialmente al orar las oraciones nuevo testamentarias. Estas oraciones fueron inspiradas por el Espíritu Santo, para que sepamos que serán contestadas en su plenitud. La iglesia vivirá en gran poder, pureza y en unidad antes de que Jesús regrese.  
Las oraciones apostólicas facilitan la unidad, impactan nuestras emociones, y edifican la fe. El Padre es el “Psicólogo Mayor”. Él designó estas oraciones para ayudar al corazón humano a fluir bien y a obrar en unidad con un espíritu de valentía y fe.  
NORMALMENTE LAS ORACIONES APOSTÓLICAS SON PARA LA IGLESIA 
La vasta mayoría de las oraciones apostólicas se enfocan en el fortalecimiento de la iglesia, no se enfocan en los descarriados, ni en la transformación de la sociedad. No significa que Dios sea ambivalente ante los descarriados, la sociedad o que no debamos orar por esos puntos. La única oración en el Nuevo Testamento que se enfoca en la salvación de los descarriados es Romanos10:1 donde Pablo oró por Israel, para que sean salvos.  
¿Por qué la vasta mayoría de las oraciones apostólicas se enfocan en el fortalecimiento de la iglesia? Porque el plan principal de Dios de llegar al descarriado o impactar a una ciudad es ungiendo a esta iglesia con Su poder y amor. Cuando oramos por la iglesia en una ciudad para que sea avivada en amor y poder, la respuesta a estas oraciones será un impacto sobre los descarriados. Muchos inconversos inevitablemente vendrán a Jesús y la sociedad cambiará mientras la iglesia de esa ciudad vive en el poder del Espíritu Santo de Dios.   
Vemos este principio en la obra en la ciudad de Éfeso. La predicación de la Palabra de Dios fue tan poderosamente ungida que su influencia “aumentó poderosamente y prevaleció” por todo Éfeso (Hch. 19:20). La estrategia de Dios fue levantar una gran iglesia ungida de congregaciones de toda la ciudad para ganar una gran cosecha de almas en toda Asia. Lo que ocurrió en Éfeso fue tan poderoso que todo el que vivió en Asia “escuchó la Palabra del Señor” mediante Pablo y otros en esta iglesia.  
10 Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús... 20 Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. (Hch. 19:10, 20)
Considerando los sistemas de comunicación y transportación limitados aquellos días, hubo la posibilidad de que toda Asia conociera de la Palabra del Señor, tuvieron que oírla no solo mediante Pablo sino a través de otros creyentes parte de la gran iglesia en Éfeso inspirada por la predicación ungida de Pablo.  
Cuando los predicadores son ungidos y la iglesia es avivada, los santos declararán la Palabra de Dios y ejercerán las obras del reino constantes y una multitud de inconversos vendrán a Jesús. 
Hacemos bien en clamar en oración por un aumento en la medida de la unción del Espíritu Santo sobre la iglesia, sabiendo que la cosecha dará su fruto. Ningún poder ni gobernante prevendrá que los incrédulos vengan a Jesús en grandes números cuando la iglesia está avivada y obrando en unidad en la unción del Espíritu Santo.
Debemos orar por toda la iglesia en nuestra área, no solo en nuestro ministerio y/o congregación. Por tanto, le pedimos al Señor que visite a mil congregaciones con Su poder en la región de Kansas City, MO. 
El Señor ama a toda la iglesia—toda denominación y congregación que proclama a Jesús. Él anhela que Su pueblo ame a la iglesia y que no eliminen cualquier tipo de ministerio, sino que intercedan por ellos.   
Amaremos a aquellos por quienes oramos constantemente. Dios sabe que amaremos más a la iglesia si oramos regularmente por ella. Su estrategia divina es que el corazón de los intercesores se conecte y crezcan en amor hacia la iglesia en la ciudad por la que interceden. 
Es más fácil amar al descarriado en la ciudad y/o nación porque no los conocemos. Pero muchos se frustran y se impacientan rápido con las iglesias en la ciudad porque conocen a los creyentes en ella. No obstante, el Señor nos llama a orar por la iglesia para que la amemos mientras obramos para llevar al descarriado a Jesús e impactar a la sociedad. Él no quiere que despreciemos las iglesias en nuestra ciudad por causa de sus debilidades; Él quiere que amemos a la iglesia y a los descarriados.  
¡Dios es un estratega brillante! Él nos dirige a orar por la cosecha de almas, poniendo en nuestro corazón que pidamos Su visita en toda la iglesia – las iglesias locales – en nuestra área con Su gran poder. ¡No es una coincidencia que la mayoría de las oraciones apostólicas del Nuevo Testamento son dirigidas a la Iglesia! 
FOCO DE INTERCESIÓN 
Dos de los requerimientos que Jesús nos exhortó a dirigir al Padre cuando intercedemos son el desenvolvimiento de una mayor medida del Espíritu Santo y el derramamiento de la gran medida de justicia.  
13 Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más tu Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? (Lc. 11:13)
7 ¿Y acaso Dios no hará justicia a Sus escogidos, que claman a Él día y noche? ¿Se tardará en responderles? (Lc. 18:7) 
Como creyentes, recibimos el Espíritu Santo que mora en nosotros cuando nacemos de nuevo como nuevas criaturas (Jn. 3:3-5; Rom. 8:9-11). Por tanto, no oramos para que el Señor “nos de” al Espíritu Santo en el sentido de que habite en nosotros; sino que le pedimos que desenvuelva una gran medida de la ministración del Espíritu Santo en y a través de nosotros.  
La Escritura habla de la gran medida del Espíritu Santo como la “gran medida de gracia”. En la Biblia este aumento se refiere a “una mayor gracia” (Stg. 4:6); “abundante gracia” (Hch. 4:33); “gracia más abundante” (1 Tim. 1:14); “lleno de gracia y poder” (Hch. 6:8); “creciendo en gracia” (2 P. 3:18); and “gracia y paz…multiplicada” (2 P. 1:2). 
6 Pero Él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. (Stg. 4:6)
33 Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos.  (Hch. 4:33)
Oramos por el desenvolvimiento de una abundante medida de justicia. La justicia puede definirse cuando Dios transforma lo malo en bueno. Hay dos lados en la justicia: salvación y juicio. Vemos el lado de salvación en la justicia cuando el pueblo de Dios es sanado y librado. Vemos el lado de juicio de la justicia cuando los perversos – quienes se rebelan en contra de los caminos justos de Dios – son detenidos, removidos y hasta reprendidos.  
TRES TEMAS DE ORACIÓN 
Uso tres temas de oración, sin importar el tipo de oración que le ofrezco al Señor. Los tres temas generales son el desenvolvimiento de dones, fruto y sabiduría del Espíritu Santo. La vasta mayoría de las oraciones y promesas en la Biblia caen en al menos en uno de estos temas generales de oración. 
Los dones del Espíritu Santo: orar por un mayor desenvolvimiento de los dones del Espíritu Santo involucra desatar el poder de Dios, incluyendo Su favor, provisión y protección sobrenatural. Pedimos por una mayor medida del poder de Dios manifestado en nuestra vida, en pueblos y lugares por los que oramos. 
7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 8 Porque a este es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 9 a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 10 A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. (1 Co. 12:7-10)
El fruto del Espíritu Santo: orar por un desenvolvimiento del fruto del Espíritu Santo, pidiendo que el carácter de Dios se forme en la vida de otros. Pedimos que la plenitud del fruto del Espíritu en Gálatas 5:22-23 (el amor, gozo, paz y paciencia de Dios) sea establecido en aquellos por los que oramos. 
Una de las maneras en que oro por mi prójimo para que de más fruto en su carácter y para que sea más piadoso, es pedirle al Señor que desate el espíritu de convicción, el espíritu de sabiduría y espíritu de revelación de Dios para la persona. Tener la convicción del pecado y comprender la verdad de quién es Dios resultará en un aumento del temor (respeto/honor) de Dios y fascinación con Jesús, dando comienzo a la formación del carácter de esa persona.   
8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. (Jn. 16:8)
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, les dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de Él, (Ef. 1:17) 
La sabiduría del Espíritu Santo: cuando oramos por un mayor derramamiento de la sabiduría del Espíritu Santo, pedimos por un aumento del entendimiento, visión de los planes, voluntad y Palabra de Dios con nosotros (Col. 1:9-10). Orar por la sabiduría incluye pedirle al Espíritu Santo sueños y visiones que nos muestre una perspectiva de Su voluntad, planes por la ciudad, nación, negocio, iglesia, etc. (Hch. 2:17-19).
Estos tres temas cubren la vasta mayoría de las promesas bíblicas relacionadas a orar por personas o lugares. Por años, desarrollé listas de oración aplicando estos tres temas a mis peticiones de oración. En otras palabras, oro por un mayor derramamiento de dones, fruto y sabiduría del Espíritu Santo cuando intercedo por el prójimo o por lugares, cuando ofrezco peticiones personales y durante la oración devocional cuando le pido al Espíritu Santo que me ayude a obedecer, amar, y alabanr al Señor aún más 
Por años usé estos tres temas como una “gráfica” que me ayuda a enfocarme en mis oraciones por mí y otros. Noté que casi todas las peticiones de oración pueden ser clasificadas en uno de estos temas.  
Pido por el fruto del Espíritu Santo y/o un carácter piadoso arraigado en el pueblo mientras el Espíritu Santo los llena de la convicción del pecado y la justicia, revelando el conocimiento de Dios, y derramando más de la hermosura, amor y temor (honra/respeto) de Dios en ellos. Pido por la sabiduría de Dios sobre ellos para que anden en la voluntad y el plan de Dios en sus vidas. Y pido por los dones del Espíritu Santo – el poder., favor y protección sobrenatural de Dios – que sea desenvuelto para y a través de sus vidas y ministerio. 
 

 

